
ORACIONES DE LA MAÑANA
 

PARA REFLEXIONAR Y ORAR

   AL COMENZAR EL DÍA

SANTÍSIMA TRINIDAD

__________________________________________________

“No viene mal un poco de quietud. El silencio no es, sin más, el espacio

donde hay ausencia de ruido. No es un ámbito de vacío o de aislamiento. En

el  silencio  es  donde  aprendemos  a  escuchar  de  otra  manera. Sería  el

mejor preámbulo de las palabras. Para saber lo que uno va a decir. Pensarlo

bien. Rezar sobre la vida. En el silencio podemos descubrir muchas cosas de

nosotros mismos. Y podemos aprender a escuchar a Dios. Y a entender al

mundo. Y a acoger Su palabra de forma que nos suene como algo nuevo, y

no como la vieja cantinela a la que casi no le prestamos atención”.

Oración al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo

Te damos gracias, Padre Santo, porque nos has creado para que vivamos y
seamos felices.

Te pedimos que sepamos ser responsables de este don tan maravilloso que nos
ha hecho.

Te  damos  gracias,  Señor  Jesús,  porque  quisiste  ser  en  todo  semejante  a
nosotros para darnos ejemplo y que podamos seguir tus huellas.

Te pedimos que, siguiéndote como buenos discípulos, imitemos tu ejemplo y
vivamos coherentemente con la fe, la esperanza y la caridad que has puesto
en nuestros corazones.

Te damos gracias, Espíritu Santo, porque has querido habitar en nosotros como
en un templo haciéndonos hijos del Padre y miembros de Cristo.



Te pedimos que con tu fuerza y tu ayuda seamos siempre dóciles a la voluntad
de Dios, busquemos en todo momento vivir unidos a Cristo y nuestro corazón
deje de ser un corazón de piedra para convertirse en un corazón de carne; un
corazón  capaz  de  amar  y  de  servir,  y  que  pueda  esperar  confiado  la
resurrección en el último día.

Nos acercamos al final de curso
Hay un libro en la Biblia que contiene unas palabras semejantes a estas:
“Hay tiempo para reír y tiempo para llorar”

“Hay tiempo para lanzar y tiempo para recoger”

“Hay tiempo para odiar y tiempo para amar”

“Hay tiempo para descansar y tiempo para cansarse

“Hay tiempo para hablar y tiempo para callar”

“Hay tiempo para dormir y tiempo para despertar”…

Seguro  que  cada  uno  de  nosotros  seríamos  capaces  de  seguir  esta   lista  y
enumerar otros muchos tiempos y acciones.

Te  enumero  una  más  que  no  es  mía  sino  del  mismo   libro  del  que  estamos
hablando: “HAY TIEMPO DE SEMBRAR Y TIEMPO DE COSECHAR”

Cerca ya del final de curso, te deseo una buena cosecha, llena de éxitos como
recompensa a tu buena labor durante el año.

Si   has   sembrado   amor,   cariño,   comprensión,   bondad,   entendimiento,
sinceridad, esfuerzo, generosidad… eso mismo recogerás y en abundancia.

Dios no se deja ganar en generosidad por nadie.

EL ÚLTIMO MENSAJE

He tenido una vida dichosa y deseo que todos vosotros tengáis también vidas
muy dichosas.

Tengo para mí que Dios nos ha puesto en este mundo encantador para que
seamos felices y gocemos de la vida.

Pero   la  felicidad  no  proviene  de   la  riqueza,  ni  de  tener  éxito  en   la  carrera
simplemente, ni de darse gusto uno a sí mismo.

Un  paso  hacia   la  felicidad  es  hacerse  uno  sano  y  fuerte  cuando  niño,  para
poder ser útil y así poder gozar de la vida cuando se es hombre.

El estudio de la naturaleza os enseñará cómo ha llenado Dios de cosas bellas
y maravillosas este mundo para que las podáis gozar.

Estad satisfechos con lo que os haya tocado y sacad de ello el mejor partido



que podáis.

Ved siempre el lado bueno de las cosas y no el malo.

Pero   la  verdadera  manera  de  obtener   la  felicidad  es  haciendo  felices  a   los
demás.

Tratad   de  dejar   este   mundo   en   mejores   condiciones   de   como   lo
encontrasteis.

De  esta  manera,  cuando  os   llegue   la  hora  de  morir,  podréis  hacerlo  felices
porque, por lo  menos, no perdisteis el tiempo e invertisteis  cuanto os fue posible
por hacer el bien.

Estad listos en esa forma para gozar de una vida feliz y morir felices.

Baden Powell (Fundador del movimiento Scout)

PADRE NUESTRO…

 

 SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue concebido por obra y gracia 

del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen; padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; descendió a los infiernos, al tercer día 

resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios 

Padre; desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo; la Santa Iglesia Católica, la comunión de los Santos, el

perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y la vida eterna.



Oh Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo

Oh Espíritu Santo,
Amor del Padre, y del Hijo,

Inspírame siempre:
lo que debo pensar,
lo que debo decir,
cómo debo decirlo,
lo que debo callar,
cómo debo actuar,
lo que debo hacer,
para gloria de Dios.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tu le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.

Espíritu Santo,
dame agudeza para entender,
capacidad para retener,
método y facultad para aprender,
sutileza para interpretar,
gracia y eficacia para hablar.
Dame acierto al empezar, dirección al progresar,
y perfección al acabar.   Amén.


